
Elaborado en una concepción 

impreeionista; en que el compoei­

tor estructura eu poema musical 

ein apartarse del texto que se ha 

trazado, para hacer eurgir un am­

hiente brumoso en que alternan las 

notu peicoló,gicas y el color del 

medio que rodea. Tres temas ori­

¡tinan la trama musical: profundo 

y robrio aquel que simboliu el 

amor y lo trascend~ntal; decorativo 

y eepontáneo, el tema que ha de 

eervir al másico para sugerir efec­

toe locales y que contruta eon el 

tercer motivo expresivo y apaeio­

nado, al igual que nueetras cancio­

nee popularee. 

Biequertt ee un orqueetador muy 

hábil, y debe brindarnoe con máe 

frecuencia obrae como '«Taberna al 

Amanecer». 

Aljonso Leng,: C1nto de 1 nvierno y 

DolOra N,a l. 

Alfoneo Leng deja Auír ea len­

guaje expreeivo, ein preocupaciones 

técnicu, sin preteneionee de ¡tran­

dee elocuencias, con una simplici­

dad lírica, apasionada y viril, otrae 

veces de un fuerte sabor místico. 

La obra · de Leng ocupa un lugar 

eepecialmente y único en nuestra 

múeica, 

Una emoción controlada, com­

pleja y sensual. se anima en sono­

ridades un t~~:nto cromáticas y afec­

tuoeae, d" la máe pura nobleza 

emotiva. 

La Dolora N.o 1, que conocía­

mos para piano, adquiere más vi­

gor, máe patencialidad dramática, 

al eer orque~t~d,~. La feliz ubicación 

de un contra-canto que el autor 

••rega, le confiere un acento anhe­

lante a eete trozo de tan bellísimos 

efectoe, 

Buchwald le imprimió cierto es­

píritu de intimidad, dinámico y de 

grande• ru¡toe, a lu obru de 

leng: y por eu · parte el público 

las acogió con un caluroso entu­

eiaemo, obligando al Director a bi­
ear,--E. L. E. 

Carlo.s /.samitt: Suite para or­
questa. 

Un conjunto de tre~ tro.zoe-Pre­

gón santiaguino, ·Se atraviesa un 

boeque y Danza araucana, galope 

de caballo,-componen esta suite, 

El primero y último de estos tro­

zoe fueron escrit~• primero para 

piano como obras aisladas, Ieamitt 

ha querido sugerir un ambiente po­

pular y refuerza eu intención el uso 

de alguno• elementos folklórico; la 

melodía del motero en el primer 

número, loe ¡titos melódicos y los 

ritmoe araucano• de la Danza final. 

como en todas las obru . de Iea­

mitt, hay cierta concepción plástica 

al utilizar la orquesta. El e lemento 

color predomina no sólo en la ins­

trumentación, sino en laa rclacio• 

nes armónicas que a veces guardan 

entre sí ligazón que sólo es deter­

minada precisamente, para conse­

guir . un total colorístico. La or­

questa en estos tree trozos ee deja 

resentir por cierto exceeo instru­

mental, una sonoridad demar:iada 

densa y tal vez un pot:o despropor­

cionada, que hace perder la arqui­

tectura formal de la obra. Se atra­

viesa un bosque, se mantiene siem­

pre en una atmósfera de ineatabi­

lidad, poco va!oriz,ada, en que loe 

diferentes planos pierdt:n su auto- · 

nomía perjudicando la parte emo­

tiva. 

Si el autor reVlsara nuevamente 

eeta partitura, con la experiencia de 

esta audición, nos daría una obra 

lograda plename!'te, ya que ella 

contiene página de auténtico va­

lor como el Nocturno con que 

se 1ntC1a, impresionista y grisá­

ceo, muy opuesto- ~1 dinamismo 

4i 

rítmico de la Danza araucana, 

con sus curiosas eugerenciaa de 

trutrucae y la percusión y de acen­

tos caracteríeticos. 

LIBROS 

EL II AÑO DEL BOLETIN 

LATINOAMERICANO DE MU­

SICA. CORRESPONDIENTE A 

1936 

No contábamoe en el deearrollo 

mueical sudamericano, haeta hace 

poco, con ninguna iniciativa orga­

nizada que echara eobre sus eepal­

das la peeada tarea de renovar la 

eecaetillada apatía criolla. Cada 

cu~l en eu rincón labora y afronta 

problemas a eolae, s in saber si el 

vecino ya loe tiene resueltos, Ar­

tistas hay en todo el continente 

~ue ee de~conocen y, tal vez, que 

huta t:e menosprecian, por la razón 

única de la deeidia fría, y el po 

cret:r 'en la necesidad de un ele­

mento relacionador. 

La tarea de un apostolado de 

acercamiento continental. la ha to­

mado como coea propia el Director 

del Instituto de Inveeti¡tacionee 

Musicales de la Univereidad de 

Montevideo, Francisco Curt Lange, 

que viene llegando haet~ noeotroe 

dude la ciudad de loe virreyee con 

el aporte valioeo del eegundo año 

de su «Boletín Latinoamericano 

de Música», 

La edición de este eegundo tomo 

que abarca 478 páginae en 4.'', eig­

nihca el éxito de una labor valero­

tamente mantenida y apoyada en 

forma efectiva, eata vez, por lae 

au toridades del Perú y en eepecial 

por la Univereidad de San Marcoe. 

El tomo, no necesita decirse, eetá 

todo él teñido de peruaniemo, in­

teueante vi6ión de nueetro arte 

amer1cano, procedente de uno• de 



loa··pueb'os con tradic;ón más sólida 

en el continente. 

La cohesión de laa diferentes par­

tea del Boletín no ea tal ,-ez tan 

compacta como en el anter"or~ dá 

la it;npreaión bien clara del do-

. bJ~ propósito de Curt Lange : rela­

ci~par América entre sí y engra­

narla en la corriente. de laa pre­

ocupaciones muaicoló¡ticas interna­

cion~es, con una pre~entac:ón to­

tal de sus problemas y de loa e~­
ropeoe. vistoa deade cate maravi­

lloso halcón que ea el Nuevo Con-:­

'tíñente. 

Compr~nde el Bo~etín 7 seccio­

nes. a aaber: l. Estudios Latino­

america~os: II. Eatudioe Eetado­

unidenaca: III. Estudios Europeos: 

IV. Estudios Asiáticos: V. Pedago­

gía Musical y Educación Eatétic¡a: 

VI. Informes de la Sección lnveati­

gacionea Musicales de ~ontevideo 

y VII. Notaa y Com~Btarioa. 

Representa el Boletín un conjun­

to de estudios que abarcan la caai 

totalidad de laa materias muaicoló­

gicaa, 'm'uchoa de elloa de excelente 

erudición inveati¡tadora y de nota­

ble valor estético. 

En la primera parte encontramos 

la continuación·del ea.tudio de Wil­

kea aobre las canciones coloniales 

del ai.tlo XVII. allfunoe artíc;,.loe 

de índole estética, de Saa, Salinas 

Coaaio, Raygada y del propio Curt 

Lange junto a materias máa espe­

cializadas y de investigación preci­

sa del arte aborigen, de Gallac, R. 

Paredes, González Bravo. Loa estu­

dios eataunidenaea arrojan un pano­

rama bien completo del catado mu­

sical en Norte. América, en especial 

el artí.culo ~· E • . Ro:~~ce aobre el 

desarrollo ~ la ~o m posición en Ea­

tadoa .:Uni~oa. 
La:.'JUtrtc europea contiene al.tu­

noa eamdioa de interés sobre festi­

vales recientes y sobre el ~atado 

musical de la U. R. S. S~ Lo• eatu-

dioa concluyen · con un excelente 

bo11quejo e:obre la música china de 

Meng. 

Lo máa débil del Boletín ea la 

parte consagrada a la investigación 

y noticias recogidas deade Monte­

video: no porque haya en ellaa 

apreciaciones equivocadu, sino por 
lo d¡sparejo con que aparecen. per~ 
filados loa paírea. A juzgar por lo 

que se dice de Chile, deapuéa de un 

año muaical excelente como fué el 

último, hace la impresión que Mon­

tevideo ae noticia mejor de lo que 

tiene cerca y no pone gran empeño 

en detallar la vida musical de otros 

paíaea. En el propio Bo!etín ae dan 

laa razones de loa pocos artículos 

chi!enoa, en ve~dad en bien corto 

número, dado lo que aquí se hace 

aobre música: pero parece que nuee:­

tra ha aido la culpa y máa que nues­

tra de loa múltiples quehaceres do­

centes y aun administrativos a que 

loa múaicoa 4i:hi!enos catán avocados. 

El esfuerzo de Curt Lange, de 

editar este ' Boletín merece nuestra 

felicitación calurcaa. Por encima 

del valor un poco disparejo de los 

art:cu!os, está su significado: rela­

cionamiento continental, como ini­

ciativa de acercamiento y como de­

mostración ante Europa de lo que 

aq,uí se trabaja, y eato es ya sufi­

ciente par.;¡ que agr.:1dezcamoa a 

Lange una de laa máa 'eneroaas 

-'lnlClativaa musica!es de nuestra 

América. Esperamos que au ter.:er 

tomo represente más abundante­

mente a Chile: en ayudarlo en este 

sentido, deb~oa los chilenos poner 

la demostración de que sabemos 

responder a lo que .se hace por 

nuestro arte.-0. S. C. 

~MI PRIMER .LIBRO DE 
PIANO• . 

¿Cuándo debe empezar la edu­

cación del intérprete? Ea una pre-

gunta que encterra un problema, 

que loa pedagogos de enaeñanza 

musical formulan deade h~ce mucho 

tiempo, pero que ;.¡,¡o en estoa últi­

moa añoa se le ha dado una .solu­

ción máa de acuerdo con la reali:­

dad. Y no es de extrañar laa dih­

cultadea que env~elven estas cues­

tiones, puea ya no sólo .se trata d~ 

problema,s técnicos muaicalea, sino 

que también jue¡ta en ello un espe­

cial papel la experi,,ncia auxiliar 

extraída de la pa:cología. El proble­

ma entonces adquiere un matiz di:­

ferente en el cual no hay que olvi:­

dar loa aapectoa especiales de cada 

temperamento, con sus cualidadea 

y condicioae• intrínaecas de múaico : 

y con sua defectoa y anomalías qu~ 

entorpecen su desarrollo. 

La educación muaical del intér­

prete, orientada hacia la familiari~ 
:zación de loe eatiloa, de laa obraa 

de loa grandes maestros, del .cono­

cimiento de laa particularidades ex­

presivas de un trozo, ha de comen­

zarse, indiacutiblemente, dcade que 

el alumno inicia su aprendizaje ele 

música. 

Quc;remos señalar en esta ocasión 

una obra pedagógica para la ense­

ñanza del piano, que ha compuesto 

la distinguida profesora del Conaer-. 

vatorio, señorita María Elena Blin. 

Me refiero a «Mi primer libro de 

piano~, antología que ha sido se­

leccionada, inteligentemente, y con 

un alto criterio pedagógico. El ma~ 

terial que ofrece en este libJ'O Ma­

ría Elena Blin, por su oFdenación 

y por .su sentido psicológico, tiende 

a formar al alunino_ dea~e el pri-. 

mer morr.ento, .si pudiéramo• decir, 

una atmósfera musical de buena 

ley• ~a variedad de temu, la acer­

tada elección d~ trozos clásicos, ro­

mánticos o modernos, hacen de esta 

obra un libJ'O de ~ín teaia del penaa­

miento muáical de todaa laa épocas, 

que su autora ha buscadO ea~ciaJ.: 



.. 

mente para el niño, con la preocu­

pación de la madre al elegir un ju­

guete para su hijo. Las dili.cultades 

y los problemas técnicos se suceden, 

progresivamente, sin aridez, envuel­

tos a veces en un ·ropaje music~. 
que hace que el niño aborde sin· 

atormentarse, complicados proble­

mas del estudio del piano. Esta 

obra, destinada al primer ciclo se­

gún loa programas de nuestro Con­

servatorio Nacional de Música, ha 

de transmitir la orientación nece­

earia y los conocimientos indispen- . 

sablee para el futuro intérprete. 

María Elena Blin entrega para la 

enseñanza del piano un aporte serio 

y eli.ciente. que habla elogiosamen­

te del criterio pedagógico que le ha 

inspirado y que justili.~a el respeto 

y prestigio con que los círculos mu­

sicales distinguen a María Elena 

BI.:n.-S. 

DISCOS VICTOR 

Después de un lapeo bastante 

largo en que sólo r~cibimos obras 

grabadas o reproducidas en el ex­

tranjero, la Caea Vbtor ha puesto 

en circulación va rias matrices cu­

yas copiaa éstán ya en poder de la 

Facultad. 

El pianista George Copeland in-

i 
.l. 

terpreta un álbum (M. 198) de vereo del segundo 4i~co. ea ti la po­

obras de Debuasy, gr,.bación exce- . pular marcha c!e e El amor . d~ \a:a 

lente con media sonoridad al piano 

que engloba 6 de los mejores «pré­

ludes:o y otras obras a las que se 

agrega u..;a reducción para pianÓ de 

c L'Aprés-Midi d'un Faune> • . No 

son muy de nuestro agrado las· in­

terprétaciones de Copeland, la me­

jor es <La Cathédrale Engloutie> 

en que consigue afectos de tirril~res 
muy hermosos, tambié~ «Soirée 

dans Grenade>, impresi6n pasajera 

de danzas y de perfumea españo­

lea. 

La reducción de una obra como 

«L'Aprés-Midi d'un Faune> nos 

parece un profundo ~rror estético: 

se pierden loa efectos de colorido y 

esa lluidez pastosa de la orquesta, 

dando por resultado un.;. pieza des­

articulada y casi vulgar. 

La orquesta sinfónica de Boston 

interpreta la Sinfonía cláeica de 

Prokoli.eH (7196 A. B.-7197 A.) 

bajo la dirección de Serge Kousse­

vitzky, versiónex~elen te de un~ obra 

cuyo carácter «galante> ee ha soli­

do considerar como una falaili.ca­

ción .. Prokoli.eff maneja su técnica 

su~lta en forma de dar la impresión 

completa de una obra en el espíritu 

de Haydn, cosa que resulta admi­

rablemente en el disco. En el re-

tres naranjas :.. 

El «Concertino>, para piano.· Y·'· 

orque4ta de A. Honogger ~pare~é 
interpretado en forma muy correcta 

por Eunice Norton y la orq?est.a. 

de Minn~ápolis, dirigida pch{ 'E; . 
Orm~dy (8765 A. B;). Esta. · ~b~~, 
repr::aentativa de la inllue~da d~L~ 
] a:z;z en la música con te~ pdtine~.i:· 

. está llena de nervio y de fant~~; ~ 
' . ·· ·' 

·Es agradable oír sobre todo él pri-
' mer y segundo movimientoa.cle gí.a~ ' .. - '\ 

belleza expresiva y rítmica:. i ' 

Reproducciones excelen tea de ~i,:- ' 
trices que ya conocíamos . iion Jó;J·· 

diseca 6914 A B.-15 A. B. ~\¡~ :~~~·. 
tienen la monumental Suit~· de 

Bach en Si menor, interpr~t~~ 'e'n 

forma magistral ¡:or la orq~¡;s.t·~ . 
sinfónica de Chicago, dirigida poi · 

Frederik Stock y 8183 A. B.-84.A.·B. 

con la Sonata para violín y piano 

de Debufsy ejecutada por AHredo 

Cortot y ]acques Thibaud. No &Se 

puede pedir una .interpretación más 

li.na de esta obra única en el estilo 

del gran impresionista {rancéa. 

La li.rma Víctor nos anuncia para 

este año una serie de novedades 

que escucharemos con gran inte.réa 

·y daremos cuenta en próximos nÚ• 

meros.- D. S. C. 


